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uiA mmiik Mis, i 
E n máa de una ocasión hemos d e 

nunciado el poco respeto que merece 
la propiedad agena, excitando á nues
tras autoridades para qué pusiesen co
to á los abusos que en los campos y en 
la huerta se cometen todos los días, á 
ciencia y paciencia de los guardias 
municipales. 

También nos hemos hecho eco del 
rumor C[Ue corre por ahí, de que el al
calde ex ige á los municipales que le 
den cuenta previamente de las denun
cias que tengan que hacer al Juzgado, 
para permitirles ó no que cumplan 
con su deber. 

Y á pesar de nuestros requerimien
tos reiterados; y sin embargo del cla
moreo público y de las protestas á que 
esos hechos vandálicos dan margen, 
n i las autoridades adoptan medidas 
para impedirlo, ni desmienten ese ru
mor que las lastima tan profundamen
te, 

Siquiera por el buen parecer, de 
bían haber simulado interesarse por 
el íespeto á la propiedad agena; ó por 
lo menos, por dar buen ejemplo á sus 
subordinados, á sus agentes. N o lo han 
hecho así; ya que no son buenas, no 
han querido tampoco parecerlo. P e r o 
no se crea por esto que no son hipó
critas; ol sello de la hipocresía lo l le
v a n frente, solo que el de su es
tulticia, como es de mayor tamaño, y 
de mejor madera, resalta más que el 
otro, eclipsándolo por completo casi 
siempre. 

N o es, pues, de estrañar, que conta
minados por el mal ejemplo, y con
vencidos de su impotencia, puesto que 
las denuncias no llegaban nunca á sa
zonar, los guardias municipales, ó se 
hayan echado al surco (no se de - Juan 
Luis por aludido por esto de l su rco)ó 
hayan procurado aumentar su exiguo 
sueldo á costa del prójimo. 

Decimos esto último á propósito del 

escándalo del sábado pasado. 

Según nuestros informes, que consi

deramos exactos, aunque no podamos 

responder de su veracidad, en la tarde 

de ese día fueron sorprendidos dos 

guardias municipales, cometiendo un | 

desafuero en las posesiones del SíndicO: 
del Ayuntamiento . 

inmediatamente que tuvo conocí- ' 
miento de este hecho, el pundonoroso 
y flamante D . Juan Luis, que desem
peñaba accidentalmente la alcaldía, 
destituyó á esos empleados. Y aquí fué 
Troya. Leña, el incorruptible Leña, pa
dre de una de las criaturas, puso el gri
to en el cielo, amenazando con poner
se del lado de la minoría si no se v o H 
vía sobre ese acuerdo. 

T a n cruel resolución, dio lugar á la 
célebre conferencia que el domingo 
pasado celebraron en las salas Consis»; 
toriales los prohombres do la situación^ 
Tratóse de la conducta de esos guar-; 
dias, y de averiguación en averigua
ción, se v ino á parar en que hasta ha
bían celebrado contratos onerosos con 
algunos pastores; no atreviéndonos á 
consignar las obligaciones respectivas 
quo ambas partos se impusieron, por-, 
que, la gravedad del caso, impone cíer-J 
tas reservas. 

L o cierto es que los guardias están 
destituidos y que Leña águe onlureci-
do. 

Los cargos que se hacen á esos e m 
pleados, son ó no ciertos? Si lo son, por
qué no se formula la correspondio.nte 
denuncia para que se les imponga ol 
castigo que merezcan? ¿Si por el Con
trario, y como es de temer, la resolu
ción perturbadora de Juan Luis, res
ponde única y exclusivamente al de 
seo de que su familia goce del privilegio 
de la justicia ó de la importancia, co 
mo Leña continua representando el 
papel del andaluz del cuento? 

H a de venir dia en que se haga luz 
sobre este íisunto, si pequeño y despre
ciable por razón de los personajes que 
l levan vela en el entierro, grave , muy 
g rave por la idea triste que dá de este 
pueblo, que nunca debió consentir que 
se le atropellara por un Moneada ó un 
Azor in , hombres de cabeza tan tosca, 
que solo en Y e c l a habrían podido ha
cer fortuna y aparecer como pei'sonas 
creadas á imagen y semejanza de 
Dios. 

Resulta, después de todo, que las au

toridades cumplen su encargo de de

mostrar que nuestros ataques á esta 

desmoralizada situación están inspira-, 

dos en la justicia y la equidad; que no3;: 
mueve, no el interés de partido, sínó f 
algo mas levantado, á poner de re l i eve 
los vicios de estos aventureros do la p o - , 
líea que nos han precipitado en ol fan-í 
g o asqueroso que nos envuelve; que la^^ 
desatentada conducta de nuestros edi-" 
les es la causa de la perturbación y 
del desorden moral que nos invade. 

¿No ha de estar desatendida la pro
piedad territorial y corrompido todo, 
si nuestros gobernantes, olvidando sus 
deberes sagrados, pasan por todo con 
tal de evitar que se mermen sus fuer
zas, que les abandone un solo conce
jal? 

Esos temores de perder la mayoría 
en el Ayuntamiento, ¡cuantas amar
gas reflexiones sugieren! 

Si el alcalde no dice, que no lo dirá, 
qué razones puedan liaber existido pa
ra l levar á efecto esa ruidosa destitu
ción de loa guardias, desmintiendo así 
lo que se considera como un hecho 
consumado, entonces, no solo repet i 
remos que la propiedad territorial es 
un mito entre nosotros, sínó que afir
maremos resueltamente que cada au
rora que nace, alumbra una nueva 
vergüonaa do esta situación, que hiede 
como un cadáver descompuesto y pu
trefacto. 

Está visto que esos seíioics de Almi
dón y Verbo, hacen bueno á Jaime el 
Barbudo. 

Este y a hubiera soltado loa recibicos; 
aquellos no los sacan ni al sol. 

Pero j-_a vendrá tiempo de que pue
dan meditar á la sombra. 

¡Recontra y qué activo es el tenien
te Barbecho! 

¡ Y qué enérgico! 
A los guardias los quita y los pone 

como sí fueran albergas. 
Anda Leña. ¿No decías que eras, y 

que dejabas do ser? 
At réve te , atrévete con ol mcndemaor, 

y verás que pronto te licencian. 

¿Quedará L e ñ a tan mal parado en 
el otro asunto como en este? 
j dDice que no; y l o peor es que se nos 


